
l Centro INAH Sonora a través del proyecto de Protección denominados “El Jito Baleado”. Se trata de un campamento 
Técnica y Legal de Zonas Arqueológicas en el Estado de con varios fogones ubicado sobre la rivera del arroyo que 
Sonora continúa colaborando con la Gerencia Estatal atraviesa el valle, en tanto hacia el norte se encuentra el 
Sonora de la Comisión Nacional Forestal de SEMARNAT, en segundo asentamiento con clave SON:O:13:5 que se le 
el registro y conservación de sitios arqueológicos en llamó “Cerro Prieto del Jito Baleado”; se localizó en una 
Sonora. Tal como fueron en 2006 las acciones del proyecto parte más estrecha del valle distribuyéndose el material 
de Compensación Ambiental, asesorado por el Ing. Hiram cultural entre el arroyo y un derrame basáltico proveniente 
Ramírez Sánchez y la visita de inspección en 2011, al rancho del llamado Cerro Prieto. 
El Potrerito (antiguamente El Jito Baleado), en el municipio 

El sitio consiste en un área donde se aprovechó y de Guaymas, donde se contó además con el apoyo del señor 
transformó la roca en artefactos líticos, observándose Carlos García Osuna, dueño del predio. 
tanto herramientas terminadas como desechos del proceso 

Apoyando el trabajo realizado por los arqueólogos César de manufactura de bifaciales, puntas de proyectil, etc. 
Armando Quijada López, Tomás Pérez-Reyes y Dai Elihu (Foto 1). El último sitio identificado como SON:O:13:6 o 
Blanquel García del Programa de Protección Técnica y Legal “Palo Blanco”, el cual se encuentra en la cima de un cerro 
de Zonas Arqueológicas en el Estado de Sonora, y de los (foto 2), es un yacimiento de riodacita, identificada por los 
arqueólogos Adriana Hinojo y Manuel Graniel del Proyecto geólogos de la UNISON, ahí se pudo observar el proceso de 
La Pintada, se contó  en esta visita con la colaboración de explotación de la roca durante la época prehispánica (foto 
los geólogos Dr. Jesús Roberto Vidal Solar, Alejandra 3), para ser empleada como materia prima en la 
Maricela Gómez Valencia y Santa Barrera Guerrero del manufactura de herramientas. 
Departamento de Geología de la Universidad de Sonora, 

La importancia de la localización de estos sitios permitirá quienes han venido desarrollando investigaciones en la 
conocer la explotación, intercambio y presencia de la Sierra Libre y en la de Santa Úrsula desde hace varios años. 
riodacita como materia prima en otros asentamientos La conformación de este equipo interdisciplinario tuvo 
arqueológicos de la Costa Central de Sonora.como resultado la localización y registro de tres sitios 

arqueológicos en un valle en el extremo norte de la Sierra 
Asimismo, gracias a este tipo de colaboración institucional, de Santa Úrsula, municipio de Guaymas.
se ha podido conocer y preservar los sitios prehispánicos 
arriba mencionados y poder saber un poco más del rico Los sitios identificados y registrados fueron catalogados 
patrimonio arqueológico de los sonorenses.con la clave del Centro INAH Sonora SON:O:13:4 y 
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Un ejemplo de colaboración institucional

E

Panorámica del valle, al centro el sitio SON:O:13:5 “Cerro Prieto del Jito Baleado” y sitio SON:O:13:6 “Palo Blanco”, al fondo el sitio SON:O:13:5 Fotos: César A. Quijada L.

Hallazgos arqueológicos en la Sierra de Santa Úrsula.
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ecir Ocho Pueblos no tiene que ver con ninguna cábala ni y, de hecho, Bácum, Tórim, Vícam, Pótam, Ráhum y 
con alguna enseñanza jesuítica, pero lo cierto es que los Huírivis “seguían existiendo en sus lugares históricos y 
yaquis han luchado a toda costa por mantener en ese funcionando vigorosamente como unidades político-
dígito el número de sus comunidades. Cuando el padre religiosas”. 
jesuita Andrés Pérez de Ribas arribó a suelo yaqui en 1617, 
notó que la población estaba dispersa en múltiples En los testimonios que pude recoger durante mis 
rancherías, cosa que dificultaba la evangelización. En temporadas de campo entre los yaquis, el concepto Ocho 
compañía del padre Tomás Basilio, optó por reducir los Pueblos apareció con frecuencia, manejado como si 
esparcidos pueblos yaquis a ocho. Algunos quedaron fuesen una sola entidad, es por eso que en ciertas 
como cabecera de misión, otros como pueblos de visita, ocasiones nos hemos referido a ellos como un concepto. 
con los siguientes nombres: En este caso, la cita es de Logis, una mujer joven e 
 inquieta de Tórim, quien hablaba de la información que le 
Tórim de San Ignacio de Loyola proporcionó su tía deportada al Sur: “y me dijo que su tata 

de él, parece que fueron a México y estaban todos los Nuestra Señora de la Assumpción de Rahúm 
ocho pueblos y vestidos así a la antigüita y todo.” La Santísima Trinidad de Pótam 

San Pedro de Bethlem
A partir de los últimos años del siglo XIX, varias familias Santa Bárbara de Huirivis 
yoris se fueron posesionando del pueblo de Cócorit y algo Natividad de Nuestra Señora de Vícam 
similar ocurrió con Bácum. Los yaquis, indispuestos a Santa Rosa de Bácum 
cohabitar con sus enemigos ancestrales, optaron por Cócorim del Espíritu Santo 
refundar en otros lugares esas comunidades, aunque 
otorgándoles nuevos nombres: Loma de Guamúchil y 

A raíz de la guerra del Yaqui y aun a pesar de la diáspora, 
Loma de Bácum, respectivamente. Lo importante aquí es 

estos indígenas mantuvieron vínculos con los Ocho 
destacar cómo los yaquis se han preocupado por 

Pueblos. A este respecto Edward Spicer señala en Los 
m a n t e n e r  c o n  v i d a  s u s  O c h o  P u e b l o s ,  

Yaquis. Historia de una Cultura, que “tenían plena 
independientemente de que su ubicación geográfica no 

conciencia de la realidad concreta de la vida en sus 
sea exactamente la misma de antaño. 

pueblos” ya que no había gran infiltración de yoris en ellos 

Ocho Pueblos Yaquis
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Campanas jesuitas de Tórim, Río Yaqui Foto: Zulema Bujanda Álvarez
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